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Una expresión de la desigualdad en educación 
básica durante la emergencia sanitaria: 
el caso de una alumna

Patricia Ducoing Watty

La covid-19 no es sólo una emergencia sanitaria, financie-
ra y económica, sino que de manera correlativa representa 
un fuerte trastocamiento de la escolarización mundial a una 
escala que nunca habíamos visto, debido a que la mayoría 
de los gobiernos han cerrado temporalmente todas las insti-
tuciones de enseñanza para evitar la propagación de la pan-
demia, afectando de esta manera a millones de alumnos.

El cierre de las escuelas, sobre todo de educación básica, 
ha afectado a toda la sociedad, pero en particular y de ma-
nera más acentuada a la población vulnerable, que vive en 
entornos definidos por la pobreza, la baja escolarización y 
el trabajo informal; este sector es el que tiene menos posi-
bilidades de educación al margen de la escuela. Hacia 2018 
y de acuerdo con Coneval, más de 52 millones de mexicanos 
vivían en situación de pobreza y 36 millones fueron consi-
derados como población vulnerable por carencias sociales, 
uno de cuyos indicadores refiere al rezago educativo, el cual 
ascendía a 21 millones de habitantes.

Si bien algunos países de Occidente, entre otros, han 
puesto en marcha una variedad de opciones innovadoras y 
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plataformas, a partir de la nueva relación con las pantallas, 
para impedir que la enseñanza y el aprendizaje fuesen inte-
rrumpidos, la realidad mexicana, al igual que, en general, la 
latinoamericana, enfrenta múltiples obstáculos materiales, 
sociales y económicos para dar continuidad al proceso de 
escolarización, a pesar de las estrategias emprendidas por 
los dirigentes del ramo. Así, esta problemática ha devenido 
en una preocupación nacional que se ha inscrito de manera 
emergente en el discurso público por parte de las autori-
dades de la salud, de la educación, de la economía, de las 
finanzas, de los derechos humanos, de las relaciones exte-
riores, etcétera, al igual que de la iniciativa privada.

En el caso de México, podemos reconocer el esfuerzo in-
édito, en términos de oportunidades de aprendizaje, que la 
sep ha emprendido de manera reciente en la educación bá-
sica, con la intención de que el alumnado pueda avanzar en 
su proceso formativo y, verdaderamente, hay que aplaudir 
la rápida respuesta de las autoridades educativas, así como 
los extraordinarios e intensos esfuerzos que los maestros, 
padres de familia y los mismos estudiantes están desple-
gando. Sin embargo, las dos opciones instauradas con res-
pecto a “Aprende en casa”, en línea y en televisión (en varias 
cadenas), no sólo van a impedir alcanzar los objetivos de 
aprendizaje previstos en los planes y programas de estudio, 
sino que van a reflejar —y ya lo están evidenciando— una de 
las caras de las desigualdades sociales, económicas y cultu-
rales del país, como más adelante lo constatamos a través 
de una entrevista.

Podemos preguntarnos ¿cuántos alumnos de preesco-
lar, primaria y secundaria —cuyo total para el ciclo 2018-
2019 ascendía a 25,493,702 (sep, 2019)— tienen acceso en 
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sus casas a la plataforma o a los programas televisivos? Se-
gún la encuesta desarrollada por el inegi (2019), 73.1 por 
ciento de los habitantes del país son usuarios de internet en 
las zonas urbanas, mientras que en las rurales sólo 40.6 por 
ciento. Por otro lado, mientras 92.9 por ciento de los hoga-
res cuentan con televisión, sólo 52.9 tiene acceso a internet, 
y únicamente 44.9 dispone de una computadora. Aunado a 
esto, como bien sabemos, la situación nacional es muy hete-
rogénea, si consideramos las grandes brechas que separan la 
región sureste de la del norte: los estados de los hogares más 
desfavorecidos con respecto al acceso a internet son Chia-
pas, Oaxaca, Tlaxcala, Guerrero y Veracruz, mientras que 
Sonora, Baja California Sur, Quintana Roo, Baja California 
y Nuevo León representan las entidades federativas con ma-
yor conexión a internet, pues más de 60 por ciento de sus 
hogares tiene acceso a este servicio (inegi, 2019).

Con todo, la cuestión también se plantea en el seno de 
las familias que cuentan con acceso a internet; es decir, en 
la población favorecida que teórica y aparentemente podría 
continuar con los cursos. Podemos preguntarnos si es con-
veniente asignar horas de conexión, cantidad y modalidad 
de trabajos, tiempos específicos para desarrollarlos, etcéte-
ra, sin tomar en cuenta las condiciones materiales, psíqui-
co-afectivas y humanas de los alumnos.

Son varios los retos que se experimentan en estas difíci-
les circunstancias, incluso con estudiantes de la población 
no vulnerable, entre los que podemos puntear sólo algunos:

a) Los hijos de familias que sólo tienen una computadora 
o tablet, y cuyos padres se encuentran laborando en la mo-
dalidad de trabajo en casa, tienen dificultades para acceder 
a los cursos en línea. Asimismo, aunque tengan televisión, 
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puede tratarse de un solo aparato para todos los habitantes 
del domicilio, los cuales no siempre logran conciliar los hora-
rios para dejar a los niños ver las emisiones escolares.

b) Aunque se puede contar un buen número de profe-
sores experimentados y competentes en el manejo de las 
tecnologías, no todos están familiarizados con las pantallas 
y, sobre todo, con la enseñanza a distancia; en realidad, es 
raro encontrar personal docente formado y preparado para 
esta tarea. Así, muchos maestros han tenido que iniciarse 
de manera muy precipitada para adquirir un nivel míni-
mo de competencias, en virtud de que el desarrollo de éstas 
requiere tiempo. Por lo tanto, es de reconocer el titánico 
esfuerzo que están desplegando los maestros y todos los in-
tegrantes de este nivel para trabajar a distancia con aquellos 
alumnos que cuentan con las condiciones para hacerlo. No 
obstante, tampoco la totalidad de la planta docente cuen-
ta con acceso a internet en la casa y, en consecuencia, no 
puede trabajar como lo ha establecido la sep, hecho que 
irremediablemente tendrá que ser considerado para evitar 
cualquier injusticia en términos salariales.

c) Por lo menos, los niños de preescolar y primaria re-
quieren del acompañamiento de los padres para poder 
trabajar en línea y apropiarse de las herramientas que les 
permitan desarrollar las actividades que están previstas 
para cada grado escolar. En todo caso, deben estar dispo-
nibles para, con cada uno de sus hijos, seguir en línea o a 
través de los programas televisivos los planteamientos y 
los trabajos que ahí se indican. Sin embargo, es imposible 
aseverar que todos los padres de familia se encuentran en 
condiciones intelectuales y psíquico-afectivas para mane-
jar, por un lado, los contenidos de los programas y, por 
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otro, las tecnologías puestas en marcha para los diferentes 
grados. Tampoco se puede dar por sentado su capacidad 
para acompañar a los hijos en los aprendizajes; es decir, 
convertirse en pacientes y tenaces asistentes de los maes-
tros para alentar a los alumnos, explicarles lo que no com-
prenden, ayudarlos a organizar su tiempo, interpretar las 
orientaciones orales y escritas que les plantean, reconocer 
y valorar sus esfuerzos, entre otras cosas. En cuanto a los 
estudiantes de secundaria, es de destacar que se conecta-
rán y trabajarán aquellos que lo desean, porque aun cuando 
cuenten con acceso a internet, probablemente habrá algu-
nos que desaparecerán de las pantallas con el paso del tiem-
po, pues comúnmente las usan para otros fines.

Así, en este pequeño texto pretendo poner de manifiesto 
la manera en que la covid-19 ha develado las desigualdades 
sociales, económicas y culturales, a pesar de la diversidad 
de soportes y canales puestos en marcha para que los alum-
nos continúen aprendiendo. Para este efecto, entrevisté a 
una alumna de 10 años que cursa actualmente el 5.º grado 
de primaria —en adelante Paula— e incluyo exclusivamente 
unos fragmentos de los diálogos por motivos de espacio, no 
sin antes presentar un breve encuadre de su contexto fami-
liar, socioeconómico y habitacional.

Encuadre

Paula es la mayor de dos hijos (Simón, de cuatro años, es 
el más pequeño), cuyo padre trabaja de mesero en un res-
taurante y su madre, desde hace seis meses, es la cuidadora 
de una señora mayor que se encuentra enferma. Cuando la 



educación y pandemia  |  60

madre comenzó a trabajar ahí, se turnaba con otra cuida-
dora para atender a doña Chela, como ellas la nombran. La 
escolaridad de los padres es la siguiente: la madre sólo con-
cluyó 1.o de secundaria, porque quedó embarazada de Paula, 
mientras que el padre sí cuenta con la secundaria completa. 
Ante la covid-19, la hija de doña Chela (Cristy) ofreció a la 
madre de Paula quedarse a cargo de la señora de manera 
exclusiva, a condición de que se fuese a vivir ahí durante el 
tiempo de la contingencia, para evitar cualquier contagio en 
el transporte público. La madre de Paula aceptó la propues-
ta y se llevó a los dos niños a vivir al departamento de doña 
Chela, quedando separados del padre, quien permanece en 
su domicilio.

Doña Chela vive en un departamento sobre Periférico 
Sur, cerca del Hospital Ángeles, porque Cristy, quien no 
vive ahí, sino que la visita todos los días, tiene que llevar a 
su madre a consulta médica muy frecuentemente. El depar-
tamento consta de estancia, cocina, dos baños y dos recá-
maras: la primera es la de doña Chela y la madre de Paula, 
y la segunda, para los hijos.

Entrevista

He aquí sólo algunos fragmentos de los diálogos de la en-
trevista.

E: ¿Paula, te gusta ir a la escuela?
P: Sí, me encanta ir a la escuela porque ahí veo a mis 

amigos, sobre todo a Marcela y Rosalía que están conmi-
go [en el mismo grupo], pero también a Maura que está en 
6.º [grado]. A la hora del recreo veo a Maura y platicamos 
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y jugamos todo el tiempo. También Marcela y Rosalía son 
amigas de Maura, por eso las tres nos comemos lo que nos 
mandan nuestras mamás y jugamos futbol. 

E: ¿Por qué Maura, que está en 6.º, es tu amiga? 
P: Porque vive junto a mi casa y salimos a jugar a la ca-

lle, junto con sus hermanos, y ellos me enseñan muchas co-
sas. Juan y Rodrigo están en la secundaria, allá arriba, pero 
juegan en la tarde con nosotros. Ellos me prestan su celular 
para jugar y nos enseñan futbol.

E: ¿Qué piensas de no ir a la escuela y estar encerrados?
P: No me gusta, porque no veo a mis amigos. Es muy 

aburrido. Además, aquí no puedo ver la televisión porque 
está en el cuarto de doña Chela y nosotros no entramos ahí.

E: ¿Te dejaron tarea tus maestros?
P: Sí, mi maestra Claudia nos dejó tarea antes de ence-

rrarnos, pero la terminé hace mucho, mucho.
E: ¿Qué haces durante todo el día, ahora que estás aquí 

con doña Chela?
P: A veces, bajamos al estacionamiento Simón y yo a ju-

gar pelota, porque mi mamá sí nos da permiso sin salirnos 
del edificio. También me pongo a revisar mis libros de texto 
y a leer unos cuentos que nos trajo la señora Cristy; unos 
son de Simón y otros míos. También nos regaló unos rom-
pecabezas que hacemos Simón y yo, aunque yo hago más. 
Simón sí trajo unos juguetes, pero yo sólo traje una muñeca 
para jugar a veces. También nos trajo unos libros para colo-
rear y colores, y un pizarrón chiquito y jugamos a la escuela. 
Yo soy la maestra y le enseño a mi hermanito, porque no 
sabe bien escribir.

E: ¿Te comunicas con tu maestra o con tus compañeros?
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P: No. Yo no tengo celular, pero mi mamá sí, pero no 
me lo presta. Dice que no es para jugar, pero mis amigos sí 
juegan.

E: ¿Sabes que están pasando en la televisión unos pro-
gramas para que los niños aprendan?

P: No, pero no importa, porque aquí no tenemos tele. 
Pero mira, a veces, cuando viene la señora Cristy y se queda 
un ratito, se encierra en el cuarto y nos presta su tablet y me 
la pone para que yo vea algo de lo que ponen para 5.º Y en-
tonces hago algunas preguntas en mi cuaderno. Pero como 
Simón también quiere, a veces le toca a él, pero no sabe bien 
y yo le ayudo. Pero la señora Cristy a veces sólo viene a dejar 
comida y se va luego, luego.

E: ¿La señora Cristy te explicó cómo ver los programas 
de 5.º o tu mamá? 

P: Te dije que la señora Cristy lo pone. Mi mamá no sabe 
esto.

E: ¿Te gusta trabajar en la tablet?
P: Sí, me gusta mucho hacer lo que ahí ponen.
E: ¿Conoces las computadoras? ¿En tu escuela hay com-

putadoras?
P: En la casa de Maura hay una y a veces me la prestan 

para jugar o para ver lo que quiera. Juan me enseñó en la 
compu unas fotos de Australia y me gustaron mucho. Cuan-
do sea grande quiero ir a Australia. En la escuela no hay 
computadoras. Mi maestra Claudia tiene una tablet, pero es 
de ella y también tiene celular.

E: ¿Qué materias son las que más te gustan?
P: Geografía es la que más me gusta. Te dije que Juan me 

enseñó fotos de Australia, porque a él le enseñaron ese país, 
y me gustaron mucho, ahí hay koalas que me gustan mucho, 
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y también más animales. Hay unas fotos muy bonitas de ani-
males y montes. También hay campos bonitos. También me 
gusta dictado. A veces yo sola me dicto.

Reflexión final

Para cerrar este texto, sólo queda constatar que si bien Pau-
la se encuentra viviendo en una zona urbana y, al parecer, 
es una alumna interesada en aprender, carece de las con-
diciones materiales para hacerlo; no mantiene relación al-
guna con la escuela, ni con su maestra, como tampoco con 
sus compañeros, convirtiéndose en una niña que, durante 
esta situación excepcional, queda segregada del servicio 
educativo. En fin, esta emergencia expone, refuerza e inclu-
so exacerba diferentes formas de inequidad y exclusión de 
la población vulnerable, en un contexto en el que las solu-
ciones adoptadas en materia educativa tienen destinatarios 
específicos y no a toda la población de educación básica. El 
costo educativo de esta inédita situación para los sectores 
sociales más vulnerables es mucho mayor que para los gru-
pos más favorecidos.
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